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Por el Pro!. Fausto Coto Montero

Entre Ins meses de od ubre de 1918 y de diciembre de 1948. dis­
curr(' una vida {'jcmplar por lo sana y por lo bella. noble en el des­
arrollo de todus sus aspiraciones y grande hasta el heroísl)1o que
adornó su último puso en In hora suprema de rCCOfll'r~e ('O los brazos
de Dios.

Se llamó Antonio J\Jaximiliano de la Paz, simbólicamente. por·
que nudJ cuando d mUl1lIo. recobrando el sentido daro de sus d,..sli·
nos etl:'rnos. firmaba un armisticio que ponía fin a la gUerra del 14.
f'n la hora misma t'n que todos los homhres de la th,'cra oraban a
coro con esa sola petición 'a Dios: Paz.

Los brazos J(' esl-e niño se u:brcn. pues, en cruz de rosa y tersura
para derrdmar a lo largo de toda una vida ese bálsamo exquisito.
oxígeno in&ustilui6lc de todos los pueblos.

Hijo de m(-dico <'minente por su ciencia y por su condencia. effi4
pieza a st',.tir en su corazón (o~ impulsos de servicio que fe }lerh4
lan t-'sa prof~sibn desde su más tierna edad. Y sus juegos de niño por
allí se orientan risueños: valija en mano. ("on frascos y objetos que
HI fantasía llama instrumentos de aqu('lIa profesión sU¡;!Télda. 11l1Sculta
il los ~ompañt:'ritos de la vecindad y en diagnóstico serio indica frie:·
dones. Invados o gargarismos en el ejercicio de lo que él considera
M~rvjcio proft-·sionaI. E.I médico nada espontáneo. como nacen lil~

corolas magníficas de los rosales en tierras de promisión.
Pnsa así una infanda feliz. juega a servir; estudia sus primeras.

Jelras ,.n las escuelas públicas. corona su cnheza con los lilurelt·s del
Bachillerato en el Liceo de Costa Rica. en los lumbrulcs de su ado·
jescencia: y vuela. certero el ojo n Harvard cn Boston. cuyos pnra­
uinfos Ilf!n ele haher sentido aquilino aletear cuando sus pórticos cru·
..ara crm cl mi~mo paso firme con que otras glorias d(~1 mundo por
allí empezaron. Harvard lo annn de su primer escudo; y con voz ya
otra. va este jov<"n a T ulane de Ncw Orleans: quiere COTOnar su
carrera sin vacilaciones. Tulan(~ sah(~ ('nle'lderio y te abre tocIos sus
afedos dt-· madre sahia. Pocos a.ños después y tras afanes siempre
firmes. ha trillnfaJo: Médico y Cirujano en 1944. ingresa por oposi­
dón distinguida en pt.·lt.·(l i1('na de luz. como médico interno dpI Char­
ily Hospilal of ;\;.w Orleans. Ln gloria lo lleva de la mano y lo llena
de mimos sin regatpos.

H('cha su práctica primera y seguro de sus fm'rzas, artliendo en
ansias de st'rvicio que nunca decrecen y que quiere consagnll' a su
Patria. regresa a Costa Rica. a su Hospital San Juan de Dios.

AIIi ve daro ,m destino: el corazón o;e le llena ele amor nor los
que sul-ren más porque t¡('nen mpnos. y en rosas de caridad le florece
la vida. Quierc dltTSC a los débilcs y concibe entonces el sueño gran~

diosa que Jo apasiona totalmente: ser un I:!ran médico, superar a su
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padre. superarlos a lodos. sRber hondo y en la cumbre de sus aciertos.
~er para los enferhlos pobres sin pedirles a ca~bio otra cosa que una
sonrisa d~ gratitud y una oración de paz. (l~ la paz que n él lo recibió
l'n la cuna.

Se incorpora al Col('fJio dl' Médicos y Cirujanos de 511 Patria.
l1echas las pnWbi¡S de rj~or con brillantez y en la sesión solemne que
lo ff'dbe para 'l'galíznr MI posición, ante su padre pi Dr. An1cnio A.
Facio. enlonces Presidente del Colegio. presta el juramento 'f('!J\a­
mentari/), dohlt-mé"n!f" severo para ~I porque s.lhe fll{(' pro.mde n su
Patria b"jo la mirada jw;la de quien lo conoce a fondo. ('1 l:umplj~

miento leal d(· todos sus deberes. Fué <'sa la primera vez y hasta "[LO'
ra la única. ell que un joven profesionaf $.(~ juramenta ('o cS;,tS C(>1)4

djdones v suscribe así ull comnromiso doble.
Tml¿ iba d(· su gusto. La ~ida le- nbria anchos lo~ caminos tic

Ja vidoda. Vine) el amor y 1(' dió una comp(lñera linda y hUcrlil. corno
tenía quc ser SU compaiíera; y le d¡ó luego una hija. linda tumbién que
le llenaría de tuerzas nuevas en el desarrollo de sus emperios y lJue
aprendería en el fuego de sus ojos y en la ponderación (le su vuz, Itls
palabrtls más limpías que u-otran el mundo: papá. mamá. illt'ill.

servir.
Torio iba bien. como los rosales en lierras de promisión: c:.~,da

mañan:t habhl una ¡Insión más y cada nodle encerraha una f'speranza
llueva: mttñnna srn'íría rocjor. consoLuía mús. estudiaría nrr\s hon·
do. triunLl"ía siempre...

Sin l~mbaTgo... l)¡os lo ne('~8Haha ('n su~ (.h)minios infinito':\., "Y
C'scogil5ndolo n él que era nn escogklo. Jo Ih:mó a ciar una lección
suprema a lo~ ltcmhrfs d~ su P"tria. ('Jl und hora <'n '1U(> las fla .. i(lnes
in[uiorci s€'mbraban de dolor e! suelo nadonnl. En el cumpiillli'·r.tIJ
de su deher hré al campo lejano que las pisadas sudas del traidor
manchaban de df'solación. a dar consu<:>[o a los que lo l\e(~t>s.itdban. a
ttrrebalarle vidas a la muerte. a servirle a su Patria ('on los fP("urS(.IS

de su ch'ncia y de su amor.
En aqu('llos instante. los que lo ama6t.n quisieron dctenello ¡m­

piJiéndolp ('se viaje; su respuesta fué hreve: "1\1(> llaman a cuidar
a compalriotas que sufren y debo ir a donde ellos me nccrsHan". Y
rué con paso fim\{'o limpio de pal'iones el conl7.Ón, con el arma única
de ~u culto al deber. Ln traición le salió al paso. El era paz.. era lo
que debe :.er la vida cuando los dementes del poder y del crimen no
$(' interponen y t('nía que pelt'ar allí profesionalmente. por la reivin­
dicación nacioJlal.

La camphía Jejana Jo vió morir sonrienle. En el f>l'oe;o df' las
estrellas que asistían al funeral quedó incrustada su última sonrisa
cuando cumplia con su deber.

Segaron aqu('1 corazón hucno. Nf'ccsitaha la Patria un sfl"rifirio
de esa magnitud para una reacción poderosa. Entonces todos los
HOTaron. pero Ja sangre del justo unió a los costarricenses para una
'victori.a Jef¡ni.\Í'\'a~ e\ traitJor sombrío p-enli6 ~a ha\aHa. ~ \a pa:z.....0\·
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ViO a impt'rar fortaledcIa con el sacrificio de jóvenes. que como és­
te. alzaron la frente en reto viril contra el crimen hecho hombre en
hom6n's sin Dios y sin Ley. Lo lloraron los suyos. que de lIorarlo
no se cansarán jamás. Lo lloran los pacientes que él consolaba. Pe­
ro la Patria. apr<'lándolo contra su pecho maternal. lo mucslrd a
lfls gencruóones del porvenir como una lección de honor y como un
símbolo el" amor.

Los médicos jóvenes qut' el país vaya recibif'ndo han de cami·
llar 506[(' las IlUdlas de Facio Castro. humildes para upCl'ndl'r. in­
cansables para sl'rvir, devolos sinceros de su minislnio uniw·rsdI. y
lirmes. l'n todas las horas. y en todas las circunstancias. anle .~I de­
her qul:'" los leclame. Ellos han de vivir esa lección hel~ha historia pd~

lrin dietnda por Antonio Maximiliano de la Paz Fado Casi ro. na~

deJo en Limón el 29 de: oclllbre de 1918. hijo del Dr. clan Anlollio
_~_ Facio t!lIon. y de doña Cristina Castro Carazo de Facio; ('stu­
...liante ele las escuelas primarias de San José durante ~u infanüa;
IbchilJer del Lic.'eo de Costa Rica en 1931. Uadliller ero Ciencias y
Arteq de la UnivNsidad de HOTVard; Médico y Cirujallo de la Unj­
\"~rsiclad el" Tülmlf' en 1944; rvIédico y Cirujano dd Colegio de 1\lé4
Jk"s de Costa Rica en 1943; Médico intemo del Hospital San
Juan de Dios. Cirujano asistente en el st'cvicio de cirugia del mis­
mo Hospital; héroe epónimu de Costa Rica en la reconquista de
.sll~~ Iibc'rtades y de sus prc'sligios sei'ioria)es.

Flora Hernándt-'z Carranza su esposa; y Alcxandra Fado Hcr­
nández. su hija. n'cogerán la admiración que Ton)' sembró para ellas
f'nlerranclo su cOl,i.zÓn en el suelo patrio como una simiente para
Iloracionf's elerna...
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Placa Conmemorativa en 1..'1. Sección de P~djatría del Hospital

"San Juan de Dios"


